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Resumen 
La labor del docente consiste en transmitir conocimientos y valores a los alumnos para ser personas preparadas, seguras de sí 
mismas y dialogantes en un entorno social cada vez más cambiante y plural. Para conseguirlo, el profesor necesitará estar bien 
preparado y establecer relaciones de apoyo mutuo con las familias, creando un clima positivo en la escuela que favorezca el 
proceso de enseñanza y aprendizaje, incrementando el rendimiento escolar en un entorno motivador para los alumnos. 
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Title: Relationship between school and family to form values in Primary Education. 
Abstract 
The work of a teacher consists of transmitting knowledge and values to students so that they may become equipped, sure of 
themselves and participative in a social environment that is ever changing and more plural. To achieve this, the teacher needs to 
be well equipped to establish mutually supportive relations with families, creating a positive environment in school that favours 
the process of teaching and learning, increasing school efficiency for students in a motivating environment. 
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Cada alumno expresa su personalidad mediante un tipo de conducta propia, es ahí donde interviene el profesor, 
intentando comprender qué elementos del entorno familiar y escolar propician ese comportamiento, conocer el motivo y 
no sólo la manifestación (conducta) y ante los problemas poder intentar resolverlos desde su raíz. Para esta labor, el 
docente necesita estar bien preparado, tener una buena actitud y establecer buenas relaciones de apoyo mutuo con la 
familia del alumno. 
La labor de un buen docente no es sólo transmitir conocimientos, también debe transmitir valores para conseguir 
alumnos bien integrados en la sociedad, seguros de sí mismos, que valoren el mérito del esfuerzo, personas pacíficas, 
comprensivas, formadas y sin temor a los cambios. 
En la educación, en el caso que nos ocupa la Educación Primaria, se forma a los alumnos en conocimientos y a la vez en 
valores, para vivir en sociedad y saber desenvolverse en ella de manera civilizada, esto implica: formar en el respeto a los 
derechos y deberes propios y de los demás, en la resolución de conflictos de forma dialogante y pacífica, en el respeto a 
los que son diferentes, educar a los alumnos para ser responsables de sus acciones, tener confianza en sí mismos 
reconociendo el mérito del esfuerzo personal y que con éste pueden conseguir muchos objetivos. 
La confianza en sí mismos les llevará a ser emprendedores en la vida, expresar sus ideas sin temor al ridículo, a 
esforzarse y ser responsables de sus actos. 
El profesor habrá conseguido formar personas con valores (de lo que la sociedad actual anda bastante necesitada, 
precisamente cuando culturas, lenguas y razas distintas conviven cada vez más en la escuela, como muestra de la sociedad 
plural en la que vivimos). 
Por todo lo anteriormente expuesto, el docente, además de transmitir contenidos transmite valores en todas las 
materias, de ahí que sea tan importante su propia actitud en el aula ya que los alumnos estarán observando cada uno de 
sus gestos, de sus palabras, su pulcritud, orden, puntualidad. Se fijarán en su manera de resolver conflictos, en su forma 
de transmitir contenidos, incluso en sus hábitos alimentarios en el recreo (comer fruta en lugar de dulces, por ejemplo).  
La actitud del docente es una permanente transmisión de valores y, sin que el alumno sea plenamente consciente de 
ello, va a adquirirlos de ese buen profesor que predica con el ejemplo. 
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En cuanto a la relación entre escuela y familia, la Educación Primaria es una etapa decisiva en la adquisición de valores, 
autoestima y adaptación social. Los padres deberían recordar sus propias vivencias en aquella etapa para comprender 
mejor a sus hijos y, siguiendo las directrices del profesor, utilizar sus propias estrategias  adaptadas al hogar para 
conseguir guiar a sus hijos en esta etapa tan decisiva en la adquisición de valores y conocimientos para llegar a convertirse 
en personas capaces de integrarse en sociedad, de sentirse orgullosos de sí mismos y comprensivos con los demás.  
La tarea del docente es continua, convive con los alumnos gran parte del día y debe seguir con las reuniones para 
dialogar con sus familias, algo muy importante si consigue convertirlos en aliados del profesor en este objetivo que padres 
y profesores tienen en común: formar un alumno con valores y conocimientos necesarios para convivir en la sociedad. 
Hay  casos de alumnos con nivel socioeconómico bajo que pueden llegar a tener menos autoestima y menor 
rendimiento escolar, por el choque que se produce entre lo que viven en la escuela y la otra realidad que viven en sus 
hogares. Si en sus familias no se les estimula ni se les apoya para estudiar, si no tienen un lugar  tranquilo para el estudio, 
si hay conflictos en el hogar y en algunos casos no tienen ni lo necesario para vivir dignamente, es muy difícil que el 
profesor pueda vencer estos obstáculos por mucho que se intente reunir con los padres (que no suelen ir a las reuniones).  
Pero se intenta y, a veces, se consigue que familias que carecen de comodidades sí les den importancia a los valores 
que les transmiten a sus hijos en la escuela y esta continuidad en el  hogar de los valores puede llegar a conseguir evitar 
que se sientan inferiores y, a la vez, incentivarlos para estudiar y tener un futuro mejor. Es difícil, pero a veces se consigue 
porque es cuestión de interés y perseverancia por parte de padres y alumnos y de unir fuerzas con el profesor. 
Hay casos (debido a la variedad de culturas, religiones y razas que hoy nos encontramos en la escuela) en los que esa 
cooperación entre escuela y familia es más difícil, por ejemplo familias cuyos códigos religiosos o culturales 
(principalmente con las niñas) son insuperables y la familia no está por la labor. En estos casos el profesor intentará que 
los demás compañeros comprendan esta diversidad cultural mediante el respeto y la tolerancia a las diferencias. Aquí 
vemos como, otra vez, los valores ayudan a salvar situaciones que podrían haber sido conflictivas. 
Los  valores están en todo lo que se hace bien y en todo lo que implica un orden en la vida. 
La familia es fundamental  para ayudar al niño en su crecimiento personal pero es más complicado en las edades de la 
Educación Primaria,  porque es ahora cuando empiezan a no sentirse niños pequeños y a intentar no dar tanta 
importancia a la figura del padre, mientras buscan su parcela de libertad y se agrupan con otros niños, buscan otros 
referentes (distintos de los familiares) entre compañeros, famosos o, con suerte, entre los profesores.  
Por todo esto, la figura del profesor puede ser muy importante para ellos y con buenas estrategias de educación en 
valores puede conseguir que el aula sea un lugar seguro y agradable para aprender y manifestar sus opiniones y 
emociones. 
Es importante conseguir que los padres colaboren activamente en la vida escolar. 
La relación escuela-familia se afianza con reuniones entre padres y profesores, dialogando y estableciendo estrategias 
en común para el bien del alumnado. Cada uno en su ámbito, padres y profesores, si consiguen colaborar pueden llevar al 
alumno a conseguir los objetivos deseados y que son buenos para él. 
Por desgracia, en la sociedad actual no abunda la cooperación de los padres con los profesores, muchos padres no 
asisten a las reuniones y otros van con una actitud “a la defensiva” que hace imposible llegar a acuerdos y cooperar. 
Finalmente el perjudicado será el alumno. 
Un profesor, para conseguir educar en conocimientos y valores, debe establecer lo que conocemos como estrategias 
del profesor. 
Un profesor paciente, comprensivo, flexible y organizado, consigue que todos los alumnos trabajen mejor, incluso los 
que tengan menos aptitudes podrían salir adelante. 
Para que exista un orden en la clase y sea posible un aprendizaje eficaz con un ambiente agradable, el docente debe 
desarrollar una serie de estrategias con la finalidad de que el alumno comprenda la responsabilidad que va unida a cada 
conducta, el respeto a los demás, la toma de decisiones de forma democrática, etc. 
Establecer unas normas y enseñar a respetarlas, es fundamental para conseguir esa adquisición del sentido de 
responsabilidad por parte del alumnado. 
  
378 de 481 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 71 Junio 2016 
 
La disciplina es fundamental para que conozcan las normas y las respeten y, a la vez, permite que haya un orden en 
clase para adquirir conocimientos y que esté ocupado el alumno. Si, además, se les transmiten los conocimientos de forma 
bien organizada y adecuados al nivel que tienen, presentándolos de manera atractiva, se consigue que estén motivados y 
esto ayuda a mantener la disciplina. Disciplina y motivación están muy relacionadas y se complementan mutuamente. 
En la Enseñanza Primaria, los alumnos, ya conocen muchas normas y si no las respetan no es por ignorancia sino por 
aburrimiento, problemas de convivencia con compañeros, etc. 
Si incumplen las normas es porque escogen hacerlo. 
En Enseñanza Primaria ya se tiende a formar grupos, les importa la opinión que tienen sus compañeros sobre ellos y se 
pueden sentir ofendidos si el profesor les reprocha algo delante de los demás, lo que podría crear rencor hacia el profesor 
y a su labor (este rencor podría ser también un motivo para romper las normas de convivencia en clase). 
Debido a lo anteriormente expuesto, es muy importante la forma en que el profesor resuelve los conflictos en clase y su 
buena preparación, incluso la disposición de las mesas o la evitación de elementos distractores son importantes. Empezar 
la clase con puntualidad y aclarando lo que se va a hacer ese día, no permitiendo que se desvíen de los objetivos marcados 
por el profesor. Pero siempre teniendo en cuenta que se aprende mejor en un ambiente agradable y con una actitud 
abierta por parte del docente y respetuosa por parte del alumnado. 
En esta etapa, los alumnos ya son conscientes de lo que está bien o mal y observan al profesor, que sabe la forma tan 
rápida en que se desarrollan las capacidades intelectuales en esta etapa y debe ir adaptando sus métodos de enseñanza a 
ese continuo desarrollo del alumno, de lo contrario se aburrirían y acabarían dudando de la eficacia del docente.  
Este profesor bien preparado se adapta a cada nivel, tiene paciencia y habilidad para ir conquistando a sus alumnos, 
haciéndoles ver que con una buena conducta, respetando las normas, se respeta a los demás y a sí mismos, siendo 
democráticos en la toma de decisiones en el aula. Es el profesor que consigue orden, aprendizaje en su materia, en valores 
y el respeto de sus alumnos. 
A pesar de la buena disposición y preparación del docente, hay alumnos con problemas para aprender y relacionarse 
con sus compañeros o con el profesor. Estos alumnos podrían tener conductas retraídas en unos casos o agresivas en 
otros.  
Por ello, es importante detectar y averiguar el motivo real de estos problemas de conducta, que influyen en sus 
relaciones y su aprendizaje, que podría llevarles al fracaso escolar. Ante estos casos, el profesor debe establecer reuniones 
con la familia para detectar si se trata de la manifestación de problemas familiares y, aunque no fuera éste el motivo, para 
establecer  la cooperación  de la familia con la escuela para resolver el conflicto. Estas reuniones deberían ser frecuentes. 
El  profesor observa a sus alumnos, igual que ellos a él, pero lo hace para detectar problemas y ayudarles y para 
adaptarse a sus necesidades intelectuales según la edad, siempre pensando en el bien de sus alumnos. Los alumnos 
requieren una dedicación especial a través del desarrollo de estrategias que estén adaptadas a su edad, así como el 
profesor también deberá ser paciente para a la hora de analizar la consecución de los objetivos propuestos, los cuales en 
algunas ocasionas tardan en llegar un poco más de lo esperado. 
Esta paciencia y flexibilidad es la clave del éxito, ya que al tratar con una diversidad tan grande de alumnado las 
situaciones que se presentan son totalmente distintas.  
Para concluir, cabe destacar que la escuela enseña valores y conocimientos a los alumnos y que este aprendizaje les va 
a servir en la Educación Primaria para resolver conflictos de forma dialogante, aprendiendo a encontrar soluciones a los 
problemas que puedan surgir en su día a día en el aula y que propiciarán una escuela pacífica, estableciendo las bases de 








379 de 481 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 71 Junio 2016 
 
Bibliografía 
 Busquets, M.D. et al. (1992). Los temas transversales, claves de la formación integral. Madrid: Ed. Santillana.  
 García Correa, A. (1996). La percepción de conflictos en las aulas de Educación Primaria. Madrid: Ed. Eudema. 
 Gotzens, C. (1997). La disciplina escolar. Barcelona: Horsori/ICE de la Universidad de       Barcelona. 




 J., et al. (2007). Atención a la diversidad: teoría y práctica. Madrid: Pearson Educación. 
 Trianes, M
a
 V. y Muñoz, A. (1994). Programa de educación social y afectiva. Málaga: Delegación Provincial de Educación. 
  
